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¿Conoces a personas realmente necesitadas? 


¿Qué piensas cuando ten encuentras con alguien más pobre que tú? 


¿Cuál es tu actitud hacia estas personas?





Leemos: Is 58, 7- 11 





Después de escuchar esta Palabra de Dios, hagamos una oración para pedirle al Señor por todos nuestros hermanos más necesitados.


Escuchemos una historia: “A Eduardo lo echaron ayer del hospital, desahuciado por su grado extremo de anemia y tuberculosis. En una choza, Romualda, completamente enferma, ha quedado sola con su hijita de dos años, porque los familiares se han tenido que marchar para no morir tan pronto de hambre... ¡pobre creatura, apenas si se puede oír su llanto de hambre! Allí están las dos en aquella horrible choza con cuatro paredes de adobe ennegrecidas, no más de 5 metros cuadrados. Dos ollas de barro y una piedra tiznada, nada más. Ni un catre, ni una silla, ni cerillos para poder encender fuego. 


Este es el drama continuo de muchos campesinos de nuestro país. Y cabe preguntarnos ¿Qué dirá el Señor a los cristianos del mundo civilizado, cuando se presenten ante Él? 





Escuchemos la Palabra de Dios: Mt 25, 31 – 46





Intercambiemos ideas 


¿Qué es ser solidario?


Pongamos ejemplos ante los que hay que ser solidarios.





Ser solidario con los demás supone conocer sus problemas, su realidad, sentir con ellos y compartir sus luchas y sus esperanzas.


Pero cuando se trata de la defensa de los otros encontramos fáciles excusas para no involucrarnos: “no tengo tiempo”, “cada uno conoce mejor sus problemas”, si tuviera yo que salir en defensa todos”...


Entre las distintas maneras de solidaridad está el apoyo moral, la palabra, pero está claro que es la ACCCION, el hacerse uno con todos, el meterse en el lío, echar la mano, pensar con ellos, pensar como ellos a veces, luchar con ellos y como ellos.


Como Cristo, que se hizo solidario con nosotros en todo.


¿Alguna vez has pensado que,  mientras millones de automóviles circulan por las modernas autopistas del mundo, o mientras cientos de aviones realizan costosos viajes, nuestros campesinos, a falta de un mísero camión, tienen que caminar distancias enormes con pesadas cargas en nuestras sierras. Y todo para que su producto sea comprado a un precio ridículo?


Francamente, el mundo está fundado sobre la injusticia. En los países desarrollados se derrochan millones y millones en lo que es tontamente innecesario y superfluo como el tabaco, drogas, espectáculos, modas y tantas otras cosas que esclavizan al hombre moderno...





¿Cómo ves nuestra realidad?


¿Qué aspectos positivos encuentras?


¿Qué cosas negativas?





Junto con los obispos de América Latina veamos algunos aspectos positivos:


El hombre latinoamericano posee una tendencia innata para ser hospitalario: para acoger a las personas y compartir lo que tiene.


El hombre latinoamericano va tomando mayor conciencia de su dignidad.


Nuestro pueblo da muestras de querer superarse y liberarse de la opresión.


El país va creciendo económicamente dándonos una esperanza de erradicar la pobreza.





Sin embargo, también encontramos aspectos negativos:


El peor enemigo de nuestro pueblo es la pobreza, que tiene rostro concreto:


Rostros de niños golpeados por la pobreza


Rostros de jóvenes desorientados


Rostros de indígenas marginados


Rostros de campesinos relegados


Rostros de obreros explotados


Rostros de subempleados y desempleados


En nuestro país hay pobreza, hay miseria, faltan alimentos, no hay trabajo.


Esto es un escándalo y una contradicción con el ser cristiano. 


El cristiano ha de ser un hombre solidario. No debe encerrarse en sí mismo, sino que debe salir al encuentro del hermano, especialmente del hermano necesitado.


El cristiano no puede limitar la vivencia de su fe a una relación “Dios y Yo”, sino que su fe debe estar marcada por el interés hacia los problemas de los demás, y a hacer algo por ellos, y no concretarse sólo a buenos deseos.


Leamos Santiago 2, 14 – 18.


¿Qué nos dice esta lectura?





Hoy empezamos a descubrir una nueva dimensión de nuestra fe: la DIMENSION SOCIAL. 


Esto quiere decir que la fe no es sólo para relacionarnos con Dios y ser “buenos” con nuestros familiares y amigos. La fe también debe expresarse ayudando a aquel que más lo necesita, tendiendo la mano a quien no puede salir adelante solo, visitando al anciano solo, compartiendo nuestros bienes con los niños abandonados, visitando a los enfermos, etc.





¿Qué problemas sociales encontramos presentes en nuestra ciudad, barrio o familias?


¿Cuáles son los más graves?


¿Qué podemos hacer como Comunidad de Pascua Juvenil para contribuir a su solución?





Hagamos un compromiso como Comunidad de Pascua Juvenil para anunciarle a los demás la presencia de Cristo Resucitado por medio de nuestra caridad hecha ayuda concreta: visitar a los ancianos, dejar juguetes en un orfanato o en la sierra, etc. No lo hagamos una vez, planeemos hacer de una manera periódica, no olvidemos que es parte esencial de nuestra fe.





Concluyamos con un canto y una oración: Poner los pies sobre la tierra...
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22. La realidad en que vivimos
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Objetivos: 


Que el joven conozca la realidad latinoamericana para que esto le lleve a comprometerse de una manera activa frente a las necesidades sociales de su comunidad.
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